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Jerez, Ssotiega fmimo&a 


Un monumento a Chacón 


Hace apenas un ano fui a vi 
íita r ea ¿u casa al decano de 
la guitarra andaluza: Javier Mo¬ 
lina. Javier, que tiene ahora 
cerca de noventa años, estuvo 
conversan de cc nmig. per espa¬ 
cio de más de una h:ra y me 
hablo q€ muchos de sus recuer¬ 
des gloriosos, cuando recciria 
España de punte, a puma, lle¬ 
van ¿o a pueblos y capitales el 
toque mágico de su maravillosa 
sanana. C:mo eo na.ural, dedi¬ 
camos l a mayor r art¿ 
charla a rememorar los tiempre 
que el mac¡tro convivió con ce:: 
A ..:ni: Chacón, ai cual c:tuv 
ligado con lazos artísticos y de 
amistad, ¿esd: lc$ primer: > 
añes de sU infancia. 

Coincidía el maestro ccnmig 
en que Jerez debe a Chacón el 
me. umen t-q c¡ue merece ou fama 
y su memoria. Y recuerda que 
se enojó mucho, cuando le dije 
qu; en la calle Cazc n existe una 
placa dedicada al inag- del 
can: # 

—Hicieron muy mal en r.o 
c:-n.'-ularm^ —me dije—. Cha¬ 
cón n a ció en I a cali? del -Sol 
número 60, y allí debieron po¬ 
nerla. , 

E’.tc es verdad. Per. segura 
líente era jgntrado por los edil?* 
que ccinp. nia n el Ayun amien¬ 


to en a que Ib fecha. Al parecer, 
allí vivió iTgú n tiempo el gran 
artista. No obstante, se olvida¬ 
ron de un detalle. La placa di¬ 
ce que fué acuerdo del Munici¬ 
pio «rc.ular» la calle ce Ca¬ 
zón, con el nombre dei más 
célebre de les éar.tacres. Más o 
me::;:o «asi r=za» la inscripción. 
Pues bien, aún no ha side cam¬ 
bia:: A rótul qu-: indica: «Ca¬ 
zón», pc r otro que diga «Dc-n' 
\n ionio Chacón». Y oficialmen¬ 
te, ei cambio de nombres no 
xlste. , 

El pueble de Jerez, sebre to- 
,o los que r mierda : cr^ emo¬ 
ción la figura gigan e:ca de 
ra An - c. eilcy s.gurr sabrá 
agradecer a les componentes del 
rictual Ayuntamiint?, lo recti 
Jiqacióc que p:-dimos en el nom¬ 
bre d- rail? ;an popular. 

El monumento es ctr a cosa a 
,;ie 'tv.clip r^re ::ra la 
memeria del artista ’*a:lv obls. 
Tía - . >3:3do veinticircri años de 
-u mu.rte — acaeció el 21 de ene¬ 
ro de 1 ?C0, en Madrid— y <u re¬ 
currí glerico: aún sigue en pie 
Nunca hube, ni an f cs, ui des 
pué: d? cu acón, un ?r ir.! a mó. r 
ccmplc- l:s crs K’ 1 " C 
vida que tiene el carne fin ron¬ 
co. P iq je d?p Ante ni 1; co¬ 
misaba tofo. Su ven era apta 


para todos los- cantes, desde el 
más difícil al más fácil; desdo 
la taranta, el martinete y la se- 
guiriya, a las alegrías y los ca¬ 
racoles; pasando por la mala¬ 
gueña —¡aquellas malagueñas 
inolvidables del maestro!— y la 
soleá. Chacón pedía con todos 
l:s cantes y —lo* contrario de lo 
que le ocurre a la mayoría de los 
cantacres— los cantes nunca pu¬ 
dieren ccm él. Porque, cuando 
•e n sus últimos tiempos y a le fai¬ 
raba la vez Chacón sacaba un 
falsete prodigioso que no -disimi- 
ruía lo más mínimo la calidad 
de su ccpla. Las tarantas de sus 
ultimes años demuestran lo in- 
ziiperabie de su difícil maestría. 
Chacón c:mo auténtico revo- 
ln'v-nario del cante jondo, era, 
emido per cuantos artí ti* 
.amente alternaban con él. Les 
más notables cantaores de su 
cp:ca preferían cantar por de¬ 
lante suya, pues terminando 
hacerlo d:n. Antonio la gente 
sa marchaba. Ds ahí, p:r su 
suprricridaó muchas veces de- 
mc^trada y p*r su retirada edu¬ 
cación y caballerosidad, qu? le 
.aulicar*-* el título da «Den». 

,Dcp An'-nio, modesto signi¬ 
ficaba: 

—S T rá p rque me ven así, gor- 
cc, cálve y cc- cara de chispo. 

C:mo buen jerezano, nuestro 
«r ; t?, fué s empr? hombre ge-» 
neraso. Cuarto tc:;ia lo c-aba a 
mano.» 11: : a:*. Na He que se le 
.ic:rcora a p:diri? se iba sin que 
recibíala u*-,a prueba de su ca¬ 
ridad cris.lana. L:: que le trata¬ 
ron intimamente c:rc-ian, en 


que en la* calle aguardaban 
fin de las fie mas, c la s que 
ia . . me. r:; ¿ándeles lúe 
c:roo p:eírc, el regalo ds su a: 

t maraville:o. 

Artisticame Chacón fu 
súvnpr** u* cr v ad:r y un r:-m 
va dcr g:r». 1. Hay estile: qu: 11 
van su r'mbre: !a malagu'ñi 
la media gru'aína, lo 5 carao 
le.v: aunque no fuera> ni el pi 
mero pi el 111 ñno, invección s 
ya. L'-s gadñancs s: ce 

virtieron en su garganta, pe 
o u ra y grac a tí ai genio, i 
les tiento^; ou? éi hizo céV*r* 
y refermór «dá~dcUs ura ca 
dad y ura categoría qu* h? 
eñ L -nc:s no tuvieron» !:s ca 
tes de las mi “a? d? Levor 
—tarantas y car t rnueras—, q 
son coma lamsntrs. 

D?n An cnir Chárón, c f: 
zado paiadín de¡ cante and ato 
hizo cuano pudo y ^upo pa 
contribuir al eraltscimiento < 
mi c mo. N descendió nunca 
las «cal~ « ía 7 » en busca de 2 
vio, ni cantó fandanguillcs. 
vió siempre para el car te erg 
de, y r su vida íué tan grande 
más que su cants, puesto q 
| é¡ fué su má> glcri:s.o aba ni 
rade. 

1 Que esta? lineas, trazadas 
su recuerdo ai cumplirse 
veinticinco aniversario de 
muerte, sirvan para hacer q 
renazca nuevamente su men 
ria, ya casi olvidada, y c 
1 per aquellos quienes tiene^i 
deber de velar po r nuestros 
tereses y de glorificar la 5 gr¡ 
des figuras d e nuestro pueb 
sea recogida la iniciativa c 
hoy lanzó .desde estas págin 
de erigir el monumento que 
talla de Emperador del Ca.i 
Andaluz y que les jerezar.cs, j 
suscripción popular, desean 
.dicarle en cualquier plaza <Je 
ciudad que le vió nacer y c 
él tanto amó. 4 9-XU-i 


NOTA —El trabajo apare 
ayer en la sección «Jerez, b 
ga famosa», en el que se soli 
sea construido un monume 
ai famoso artista del cante 
Antonio Chacón, es debido t 
firma de nuestro corresr»oi 
Juan de la Plata. Jfl+Xf/* 
























